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EPIGRAFÍA ANFÓRICA REPUBLICANA EN 
LAS COMARCAS DE LLEIDA. NOVEDADES 
Y ESTADO DE LA CUESTIÓN 

L a presente comunicación atiende a dos obje­
tivos. En primer lugar, dar a conocer un con­
junto de epígrafes anfóricos integrado por 

dos marcas de sello y ocho tituli picti, cinco de los 
aiales son relativamente largos. Todas estas ins­
cripciones provienen del campo de silos iberorro­
mano de Missatges, siendo tres de las aquí aporta­
das inéditas y las restantes poco conocidas al 
haberse dado su noticia en una publicación local 1• 

Dichos textos constituyen un hallazgo singular, 
tan to por su abundancia2 como por su, en general, 
excelente estado de conservación3. A todo ello 
debe añadirse la posibilidad de su datación dentro 
de un breve período, entre los últimos años del 
siglo II a.C. y las dos primeras décadas del siglo 1 

a.C. En la segunda parte del trabajo se procede a 
una valoración histórica de esos epígrafes sobre 
instrumentum domesticum. Su comparación con las 
inscripciones de idéntica naturaleza recuperadas 
en las tres ciudades romanas de la demarcación: 

• Universitat de Barcelona. Trabajo realizado dentro del pro­
yecto 2001 ACOM 00011 : «Segona fase de la reconstrucció pale­
oeconòmica i històrica del camp de sitges ibèriques i iberoro­
manes de Missatges». 

l. GARCts, l.; SAULA, O., «La sitja tardo-ibèrica dels Missatges, 
Tàrrega (l 'Urgell) . Estudi dels materials arqueològics», Urtx 9, 
1996, 7-66. 

2. En un yacimiento de la entidad de Ampurias, por ceñirnos 
al ambito catalan, se han recuperado once tituli picti. Cf Nou.A, 
J.M., «Los tituli picti de Ampurias», Actas del XIV Congreso Nacio­
nal de Arqueolog(a. Vitoria 1975, Zaragoza 1977, 877-888; AQUl­
w ~. X.; MAR, R.; Nou.A, J.M.; Ruiz DE AR11uw, J.; SANMARTI, E. , El 
fòrum romà d'Empúries, Barcelona 1984, figs . 91, 1-2; 126, 2 y 5; 
127, 31-33; 144, 2-3. Esta cifra puede incrementarse con la 
revisión de los diarios de E. Gandia, por ejemplo, con el titulus 
pictus en el cuello de un anfora grecoitalica, vid. Ruiz DE ARouw, 
J. «Contextos ceramicos de la primera mitad del siglo II a.C. en 
la Neapolis emporitana», Homenatge a Miquel Tarradell, Barce­
lona 1993, 631 y 638. 

3 . Un ejemplar ha merecido su selección para la exposición 
realizada con motivo del presente congreso: SAUIA, O., «Coll 
d'àmfora», Scripta manent. La memoria esc1ita de los romanos. 
Barcelona 2002, 211 . 

IGNASI GARCÉS ESTALLO* 

Ilerda (Lleida), Aeso (Isona)4 e lesso (Guissona)5 

evidencia la trabazón comercial y cultural exis­
tente entre el campo y la ciudad en esta porción 
del valle del Ebro en la época contemporanea al 
despegue de la red viaria romana y en los momen­
tos previos o iniciaJes de la implantación urbana. 

l. LOS EPÍGRAFES DE MISSATGES 

El yacimiento de Missatges, hoy desaparecido, 
ocupaba una suave elevación próxima al arroyo de 
Claravalls, con una altura absoluta de 315 m, ape­
nas destacada sobre los campos circundantes. El 
lugar pertenece a la población de Claravalls, peda­
nía del municipio deTarrega, comarca de Urgell, y 
dista unos 45 km de la ciudad de Lleida (Fig. l, l). 
A tan sólo 1,5 km al noroeste se localiza la antigua 
capitalidad ibérica de Molí d'Espígol (Tornabous). 
Verosímilmente, dado su tamaño, Missatges debió 
de arrancar como un núcleo subordinado a ese 
centro, ya en época ibérica. La decadencia que 
Molí d'Espígol sufrió con la implantación romana 
-sus importaciones se rarifican desde mediados 
del siglo II a.C. 6-, bien pudo desestructurar el 
territorio. En el momento que aquí nos interesa 

4. Mo RAN, M., «Anforas romanas en Ilerda y Aeso», Re11ista 
d'Arqueologia de Ponent 4, 1994, 205-215; MoRAN, M., «Notas 
sobre epigrafia anfórica en la Cataluña interior», Revista d'Ar­
queologia de Ponent 7, 1997, 249-259. 

5 . GurrART, J.; PERA, J.; CARRERAS, C., «La presència del vi itàlic a 
les fundacions urbanes del principi del segle l a.C. a l'interior 
de Catalunya: l'exemple de Iessa», Actes del Segon Col· loqui 
Internacional d'Arqueologia Romana. El vi a l'antiguitat i comerç al 
Mediterrani Occidental, Barcelona 1998, 39-65. 

6. Cf GRACIA, F. , «Precisiones sobre la cronología del 
momento final del poblado ibérico del Molí d'Espígol (Torna­
bous), Actes del 7è Col · loqui Internacional d'Arqueologia de Puig­
cerdà 1986, Puigcerdà 1988, 179-184; CuRA, M.; SANMARTI, J., 
«Les imponacions d'àmfores i ceràmiques comunes del poblat 
ibèric del Molí d'Espígol (Tornabous, Urgell), Emptíries 48-50, 
1989, 270-279. 
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Fig. l: l. Situación del yacimiento de Missatges y de las ciudades romanas de las comarcas leridanas. 2. Anfora brin­
disina con dos marcas; 3-9. Anforas vinarias con tituli picti en el cuello o el borde: 4 y 6 anforas Dr. lA; 3 y 5 anforas 
Dr. 18; 7a 9 anforas Dr. lC. . 

Missatges aparece desvinculado y, a la vez, for­
mando parte de una nueva estrategia territorial 
apenas estudiada. 

Hace unos treinta años, aproximadamente, el 
lugar sufrió extracciones de tierra y nivelaciones. 
Por aquel entonces algunos afidonados locales 
recuperaron gran cantidad de restos ceramicos, 
algunos de los cuales contenían tituli picti perfecta­
mente conservados. El aviso de nuevas nivelacio­
nes condujo a tres campañas arqueológicas de 
excavación de urgenda, en los años 1996, 1998-
1999 y 2000, hajo la dirección sucesiva de J. 
Badias, O. Saula y E. Solanes, contratados por el 
Servei d'Arqueologia de la Generalitat de Cata­
lunya, con el soporte constante del Museu Comar­
cal de l'Urgell, institución depositaria de todos los 
materiales aquí estudiados7• 

7. Agradecemos a Oriol Saula, Eva Solanes y Jaume Badias 
las facilidades recibidas para acceder a la dorumentadón. Tam­
bién dejamos constanda de las indicadones epigraficas del Dr. 
Antonio Aguilera, del CEIPAC de la Univesitat de Barcelona. 

Los trabajos de excavadón han finalizado y el 
yacimiento ha sido explorado en la totalidad con­
servada basta nuestros días. Con independenda 
de las estructuras que, por causas fortuitas, puedan 
haber desaparecido sin dejar rastro, se puede afir­
mar que se trataba de un establecimiento en 
donde una pequeña comunidad realizaba activi­
dades económicas fuera de poblado. El ensilado 
de cereales tal vez no era la única tarea desarro­
llada, aunque parece ser la principal. En total se 
han podido identificar 42 silos, 3 fosas, 4 cubetas 
y una balsa para la recogida de agua. Al margen de 
unos pocos materiales ceramicos de cronologia 
algo antigua, que bien pudieran ser residuales, la 
actividad despega en el segundo cuarto del siglo m 
a.C., quizas para atender la demanda creciente del 
Molí d'Espígol. A diferencia de ese centro, la ocu­
pación prosigue y se intensifica desde mediados 
del siglo II a.C., incrementandose el número y 
tamaño de los silos, y aumentando el volumen de 
importaciones que estos acogieron una vez amor­
tizados8. El momento final de Missatges guarda 

8. 8ADIAS, J.; GARC'-5, l; SAt1~. O., «Avenç de les excavacions a 
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estrecha relación con las estructuras similares 
balladas en el Campo l de Guissona, en desuso 
bada 95-90 a.C.9, aunque algunas de las anforas 
objeto de nuestro estudio -con presencia de Dr. 
18- pueden ser algo mlis tardías, próximas al 
conjunto de un silo descubierto en Burriac 
( Cabrera de Mar, Barcelona) y fecbado en la 
década 90-80 a.C. 10, datación que adoptamos, sin 
que se conozcan materiales que puedan justificar 
una prolongación de la actividad en el lugar. 

l.l. Timbres 

Soporte: parte superior de un anfora de Brin­
disi, tipo Apani V A 11 • Pasta dura, de núcleo rosado 
palido, con partículas de cal, mica y componentes 
negruzcos. Las superficies son ligeramente anaran­
jadas y en la cara exterior se aplicó un engobe 
beige. Posee dos marcas, distribuidas en la parte 
superior de cada asa (fig. l, 2). 

Procedencia: Silo 17. N. inv. Ml.00.172.4. Ref.: 
inédito. 

I. APOLLO 

Cartucho rectangular de contomos imprecisos 
debido a la curvatura del asa, en relieve poco des­
tacado aunque perfectamente legible. Long.: 48 
mm; alt. de los caracteres: 6 mm, (fig. 2, l). 

Se observa la P sin cerrar, característica de la 
epigrafia republicana. 

2. ]EA{N?] 

Cartucho rectangular en relieve, mal impresa, 
desgastado y parcialmente invadido en la parte 
inferior por una impresión circular lisa. 

Els Missatges de Claravalls (Tàrrega). La conservació dels cere­
als a l'Urgell en els segles 111-1 aC.», Acres de les Jornades d'.Ar­
queologia i Paleontologia 2000, comarques de Ueida, Generalitat 
de Catalunya, Barcelona 2003, vol. l, 227-252; BAmAS, J.; GAR­
cr.s, I.; SArnA. O.; Sor.ANF.~, E., «El camp de sitges ibèric de Missat­
ges (Tàrrega, l'Urgell)», 1libuna d'.Arqueologia 2001-2002, Barce­
lona 2005, 143-166. 

9. GurrAlfl'; PERA; CARRF.RAS, o.e., 41. 
10. M1Ró, J., «Un conjunto de anforas tardo-republicanas de 

un silo del poblado ibérico de Burriac (Cabrera de Mar, Barce­
lona)», Saguntum 24, 1991, 53-67. 

11. PAINZ0, P., «Aspetti tipologici della produzione di anfore 
brindisine», Amphores romaines et histoire ia,nomique. Dix ans de 
reeherche (Siena 1986} (CEFR 114), Rome 1989, 548-553. 

La primera letra impresa es de lectura dudosa, 
posiblemente una E que conserva su contorno 
final; A de cierre alto, bien visible; el último carac­
ter es de nuevo insegura, al ballarse cubierto en 
parte por un pegote de barro: N? Long. conser­
vada: 23 mm; alt. de la marca: 11 mm; alt. de las 
letras: 7 mm, (fig. 2, 2). 

Comentario de l y 2: la marca APOLLO, en 
sus diversas variantes, es una de las mas conoci­
das y quizas la mas difundida de la producción 
anfórica brindisina 12• En sentido estricto, APO­
LLO se documenta en un asa recuperada en 
superficie en Apani'l, aunque en ese centro pro­
ductor también lo bace hajo las formas: APO­
LLONl, APOLONl y APLONl. En el cercano 
borno de Ciancola se conoce la forma APO­
LLON, junto a otras variantes14• APOLLONl tam­
bién se localizó en el establecimiento de La 
Rosa 15, mientras que APOLONl apareció en el 
borno de Marmorelle16 y en propia ciudad de 
Brindisi, en el sector arqueológico conocido 
como S. Pietro degli Schiavoni'7• 

En Oriente se conoce la marca APOLONl en 
Delos18; allí su presencia es particularmente reve­
ladora en un anfora asociada a la marca VEHILl, 
testimonio del caracter servil de al menos uno de 
los firmantes Apolloniw y de la implicación de 
representantes de la aristocracia municipal brindi­
sina, propietari os de fundi y officinae19• No obs­
tante, es en Ocddente donde la marca APOLONI 
alcanza gran profusión; sin animo de ser exhausti­
vos sirvan de ejemplos: Ceilbes (Montpelllier)2° 
para el mediodía francés, Ampurias21 para Cata-

12. CIL IX, 6079, 5; CAl.l.f.NDER. M.H., Roman Amphorae, with 
Index of Stamps, London 1965, 71, n. 108; DESY, Ph., Les timbres 
amphoriques de l'.Apulie Rlpublicaine. Documents pour une histoire 
lconomique et sociale (BAR Int. Series 554 ), Oxford 1989, 69, n. 
417-419, 100, n. 705, 105, n. 757; PA1.AZZO, P., «Nuovi rinveni­
menti in Località La Rosa-Brindisi», Taras XII, l, 1992, 118-120. 

13. DF.SY, o.e., 406. 
14. PAINZO, «Nuovi rinvenimenti ···"• o.e., 119; PAI.AZZO, P., 

«Brindisi. Località Mannorelle: le fomaci e i repertori anforari», 
PANI, M. (ed.), Epigrafia e territorio. Política e società, Ill, Bari 
1994, 208. 

15. PA1»zo, «Nuovi rinvenimenti ... », o.e., 118; PALAZZO, 
«Brindisi. Località ... •, o.e., 208. 

16. PAi.All.O, «Brindisi. Località ... », o.e., 208-210, tav. l, 2. 
17. DF.SY, o.e., lli, n. 808. 
18. DF.w, o.e., 132, n. 1006. 
19. EMPF.REIIR, J.V.; HESNARD, A., «Les amphores hellénistiques 

du bassin occidental de la Méditerrainée», I..EvtQuF~ P.; MoREL. 
J.P. (edd.), Clramiques helllnistiques et romaines 11 (Annales Littl­
raires de l'Universitl de Besançon 331 ), Paris 1987, 34; DESv, o.e., 
133, n. 1007. 

20. DF.sv, o.e., 126, n. 938. 
21. BF.ll'RAN LLORIS, M., Las dnforas romanas en España, Zara­

goza 1970, 119, fig. 45,16; DF.~Y, o.e., 129, n. 973. 
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Fig. 2: Marcas Y tituli picti hallados en Missatges. 
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luña, su presencia en el interior del valle del Ebro 
en Monzón (Huesca)22, Botorrita (Zaragoza)23 y 
Azaila (Teruel)24 y, finalmente, el extremo penin­
sular alcanzado en Belo ( Cadiz )25• De forma muy 
especial se debe señalar Iessa, donde se documenta 
sobre un anfora tipo Apani V A la marca retró­
grada APOLLON26• 

Mayor dificultad entraña la lectura de la marca: 
]EAN. Por su posición debe indicar el propietario 
que, aunque no podemos identificarlo, desde 
luego no se corresponde con el Vehilius visto en 
Delos, maxime cuando la marca VEHILI alcanzó 
las tierras leridanas en dos ocasiones, en sendas 
asas halladas en Ilerda y Aesa27• El ejemplar de Mis­
satges sugiere la asociación del firmante APOLLO 
con un propietario diferente. El anfora aludida de 
Guissona con la marca APOLLON contiene, a su 
vez, una impresión casi cuadrada e ilegible en el 
cuello; no obstante, en la parte superior del 
cuerpo del recipiente se practicó el titulus pictus 
C.HE que, aunque deja abiertas diversas conjetu­
ras, ha sido interpretado como C(aius) He(ren­
nius), diente de Mario28• Esa lectura ha llevado a 
sus estudiosos a retrotraer la presencia de repre­
sentantes del circulo dirigente de Roma en los cen­
tros de producción suritalicos a principios del 
siglo , a.C., frente a la fecha, hasta ahora admitida, 
de finales del primer cuarto de esa centuria, en 
base a las marcas de Tamla, liberto de Sila, y Ores­
tes, liberto de los Léntulo29• 

22. BEllllAN LIORIS, Las 4nforas ...• o.e., 120, n. 260, l; DF.W, o.e., 
132, n. 996. 

23. BEl:rRAN LIORIS, M., «El comercio de aceite en el valle del 
Ebro a finales de la República y comienzos del lmperio 
Romano», I Congreso de producci6n y Comercio de aceite en la 
Antigüedad, Madrid 1980, 196; Dr..~v. o.e., 131, n. 987. 

24. BE1:111AN Ll.0R1s, M., Arqueología e Hisr.oria de las ciudades 
antiguas del Cabez.o de Alcaid de Az.aila (1èruel), Zaragoza 1976, 
202; DF.'iY, o.e., 130, n. 978. 

25. S11JJtRF.'i, P.; DIDIF.RIEAN, F., «La onzième campagne de foui­
lles de la Casa de Vellizquez à Belo en 1976 (Bolonia, province 
de Caduc), Mélanges de la Casa de Vélazquez 13, 1977, 519, n. 
19; Dr.-;v, o.e., 131 n. 985. 

26. GurrAirr; PERA; CARRERAS, o.e., 44, 47, fig. 9, l. 
27. MoRAN, «Notas sobre epigrafia anfórica ... », o.e., 250, 252, 

fig. l, 3. 
28. GUITAlfl'; PERA; CARRERAS, o.e., 44, 48-49, fig. 9, l. 
29. MANACORDA, D., «Le anfore dell'ltalia repubblicana. 

Aspetti economia e sodali», Amphores romaines et hisr.oire lcono­
mique. DiJc ans de recherche (Siena 1986) (CEFR 114), Rome 
1989, 443-467. CIPRIANO, M.T.; CARR~. M.B., «Production et 
typologie des amphores sur la còte adriatique de l'ltalie», 
Amphores romaines et histoire lconomique. Dix ans de recherche 
(Siena 1986)(CEFR 114), Rome 1989, 73. 

1.2. Tituli picti 

I. ]11 

Transcripción: (annomm?) duo vel tres. 

Soporte: anfora italica Dr. lA de espalda redon­
deada, con una suave inflexión en la zona de con­
tacto con el cuello de donde arrancan las asas, de las 
que sólo se conserva una. Pasta dura, rugosa, vacuo­
lada, de núdeo marrón violaceo con el contorno 
rojizo y abundancia de partículas, entre ellas mica 
dorada y augita de procedencia volcanica. La super­
ficie externa se encuentra cubierta por un engobe de 
color beige amarillento, denso, que acusa un cierto 
desgaste en algunas zonas del cuerpo. Presenta un 
trazo pintado en rojo bajo el labio (Fig. l, 3). 

Procedenda: anfora repartida entre los silos l y 
11, colmatados contemporaneamente. N. inv. MI. 
96. 15. 44. Ref.: GARCÉS, I.; SAULA, O., «La sitja 
tardo-ibèrica dels Missatges, Tàrrega (l'Urgell). &tudi 
dels materials arqueològics», 9, 1996, 19, fig. 6. 

Epígrafe: en el cuello, debajo del borde y 
encima de la altura de las asas. Pintura roja. Long.: 
12 mm; alt.: 6 mm, (Fig. 2, 3). 

Comentario: lectura incierta debido a la super­
posición de los signos. Al comienzo constan varias 
letras totalmente unidas; la primera, algo mas 
separada puede ser una C; a continuación tal vez 
una A y una M o una N. La parte final aparece mas 
comprensible por la presencia de un numeral, un 
dos o quizas un tres. 

2. MMG 

Transcripción: M() M() G() vel C(J vel Q(). 

Soporte: parte superior de un anfora italica Dr. 
lA. Pasta de color marrón rojizo, rugosa, dura, 
vacuolada y con partículas diversas, entre las que 
predomina la augita de origen volcanico. La 
superficie externa y el labio interno se encuentran 
recubiertos con engobe beige (Fig. l, 4). 

Procedencia: recuperada por aficionados, el 
hallazgo de algunos fragmentos en excavación 
permite adscribirla al Silo l. N. inv. Ml.96.15.45. 
Ref.: GARCÉS; SAUlA, o.e., 19, fig. 8, 3. 

Epígrafe: en el cuello, a la altura de las asas. 
Pintura roja palida. Long.: 50 mm; alt. max.: 16 
mm, (Fig. 2, 4). 
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Comentario: Tres iniciales separadas, dispues­
tas con un cierto orden y de tendencia ascendente, 
a diferencia de otros epígrafes del yacimiento (vid. 
infra 6-8). La última letra puede tener diversas lec­
turas: G, C o, mas raramente, Q. Ningún cónsul de 
la época coincide con esas iniciales, en el hipoté­
tico supuesto que se hubiese borrado el principio. 
Posiblemente corresponde al tria nomina del expe­
didor o del transportista. En Isona apareció el cue­
llo de un anfora greco-italica, en un contexto de 
último cuarto del siglo na.C., con una M en rojo 
de gran tamaño e idéntica posición en el reci­
piente-10. 

3. O 

Transcripción: O vel C vel Q. 

Soporte y procedencia: en el anfora descrita 
anteriormente (Fig. l, 4). 

Epígrafe: en la parte superior de la asa. Pintura 
roja palida, mal conservada. Long.: 4 mm; alt.: 5,5 
mm, (Fig. 2, 5). 

Comentario: abreviatura o marca inicial de 
sentido desconocido. 

4. E{· J· Ill 

Transcripción: E{?] (annorum) tres. 

Soporte: Parte superior de un anfora Dr. l B. 
Pasta rojiza, dura, rugosa, vacuolada, con abun­
dantes partículas de calcareo, mica dorada y 
augita. La superfi.cie fue recubierta con engobe 
beige (Fig. l, 5). 

Procedencia: recuperada por aficionados con 
anterioridad a las excavaciones, sin adscripción 
segura a un silo. Ref.: inédito. 

Epígrafe: en la parte central del cuello. Pintura 
roja palida, uniforme, excepto en el centro, que es 
ilegible. Long.: 78 mm; alt. inicial: 40 mm; alt. 
final: 30 mm, (Fig. 2, 6). 

Comentario: titulus de gran tamaño. E ejecu­
tada con los segmentos horizontales cortos y des­
iguales, y el trazo central algo hajo. El segundo 

30. PAvA. X.; Prnc, F.; REYF.s, T., «Primeres datacions dels 
nivells fundacionals d'Aeso», Revista d'Arqueologia de Ament 4, 
1994, 159-162, fig. 18, 9. 

signo, nada claro, conserva un segmento horizon­
tal y un trazo central mas corto: tal vez una N o 
una M. Posible punto de separación. Numeral tres 
sin línea superior de unión. 

Lectura incompleta, parece aludir a la proce­
dencia de un vino de tres años de antigüedad o, 
con menos probabilidad, a un lote de tres anforas. 
Las anotaciones de vi nos que alcanzaron entre dos 
y cinco años fueron frecuentes en los tituli picti de 
época republicana, para los caldos de mayor 
solera se consignó la datación consular. Descono­
cemos tituli afines que comiencen por E. Una 
remota posibilidad seria la indicación de la cepa 
eugenia31 , aunque el segundo signo no parece 
corresponder precisamente a una U. Los vinos de 
ésta variedad eran afamados, especialmente los 
procedentes de los Montes Albanos, seguramente 
para distinguirlos de los de inferior calidad produ­
cidos en otras regiones. Se conocen nurnerosas 
alusiones literarias republicanas que, aunque 
inconcretas sobre el lugar de producción, loan esa 
cepa32, no documentada en tituli. Otras lecturas 
alternativas serían menos verosímiles, como el 
ephesium33, para el que habría que suponer una 
implantación en la Campania no confirmada, 
aunque la posibilidad de una P sin cerrar en el 
segundo signo seria admisible. Tampoco debe 
descartarse el supuesto de un vino de mediana 
calidad no recogido en las fuentes literarias. En 
este sentido, se puede señalar el conocido caso del 
salernum: si tenemos noticia de su existencia se 
debe a un curioso azar personal de Horacio34• Por 
el contrario, puede ser rechazada una anotación 
del tipo excelens, pues el segundo signo de ningún 
modo es una X, y en los casos documentados esa 
abreviatura suele contener mas letras35• Mucho 
menos parece corresponder a la e de vetus, dando 
por borrada la primera letra. Sin embargo, no 
debe descartarse la posibilidad de la indicación 
falernus -e( alernus)-, dada la osdlación E/F en la 
epigrafia republicana36• 

31. TCIIERNIA, A., Le vin de l'ltalie romaine (BEFAR 261 ), Rome 
1986, 186. 

32. Cat., De Agr., 6, 4; Var., RR, l, 25. 
33. Plin., NH, 14, 75. 
34. Ep., l, 15, 16. 
35. Ltou, B.; MARICHAL, R, «Les inscriptions peintes sur 

amphores de l'anse Saint-Gervais», Archaeonautica 2, 1978, 
109-184, en especial: 141-145. 

36. Por citar un ejemplo, en el Bronce de Ascoli, hallado en 
Roma y fechado en 89 a.C., puede leerse: P(ublius) EABIVS 
ENASAGIN F(ilius) (CILI, 709). 
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5. X 

Transcripdón: x. 

Soporte: Parte superior del cuello y arranque 
de las asas de un anfora italica Dr. lB. Pasta de 
núcleo rosado rojizo, rugosa, dura, vacuolada y 
con una importante presencia de augita y otras 
partículas de origen volcanico. La superficie 
externa esta cubierta por un engobe beige amari­
llento (Fig. l, 6). 

Procedenda: recuperada por afidonados con 
anterioridad a las excavaciones, sin adscripción 
segura. N. inv. Ml-105. Ref.: GARCÉS; SAUIA, o.e., 
20, fig. 10, l. 

Epígrafe: en el borde superior. Pintura roja. 
Long. max.: 15 mm; alt.: 22 mm, (Fig. 2, 7). 

Comentario: marca ligeramente ladeada; 
menos probable una inicial. 

6. F· AMIN · 1111 

Transcripción: F(alernum) amin(eum) (anno­
rum) quattuor. 

Soporte: Parte superior de un anfora italica Dr. 
lC. Pasta de color marrón rosado, dura, rugosa, de 
fractura recta, con alguna vacuola y partículas 
diversas, sin materiales de origen volcanico. La 
superfide externa y el interior del labio presentan 
engobe beige (Fig. l, 7). 

Procedenda: el hallazgo de algunos fragmen­
tos en excavación perrnite su adscripdón al Silo l. 
N. inv. Mi.96.15.50. Ref.: GARCÉS; SAUIA, o.e., 
21, fig. 10,3; SAUIA, O., «Coll d'àmfora», Scripta 
manent. La memoria escrita de los romanos, Barce­
lona 2002, 211. 

Epígraf e: en el cuell o, a la altura de las asas. 
Pintura roja intensa. Long.: 35 mm; alt. de la F: 8 
mm; alt. de la A: 10 mm, (Fig. 2, 8). 

Comentario: inscripción completa y en buen 
estado de conservación. F separada y claramente 
legible, con los segmentos horizontales cortos y 
altos. El resto de letras entrelazadas, con dos posi­
bles lecturas: variedad de la cepa-amin(eum)- o 
indicación de refuerzo de la antigüedad del vino 
-ann(orum)-. Numeral separado por un punto, 
con los trazos verticales desiguales, algo torcidos y 
unidos por una línea superior. 

El vino de Falerno, localidad del norte de la 
Campania, fue uno de los mas afamados en el 
mundo romano debido a su fuerza de sabor, por 
lo que no consideramos necesario extendernos en 
sus abundantes referencias literarias37• En Roma se 
conoce por un conjunto de tituli sobre anforas Dr. 
1-18, algunas con fechas consulares entre 102 y 20 
a.C., y procedencia indicada con las variantes: F, 
FAL y FALE. También se conoce por una inscrip­
ción ballada en una taberna de Pompeya, para el 
siglo I d.C., que aclara su elevado precio respecto 
al vino corriente39• Tal fue su fama que, durante el 
Alto Imperio, algunas vides de Falerno fueron 
plantadas en la Bética40• Para la época que nos 
ocupa pueden tener mayor interés las diversas 
prospecdones realizadas en la región de Falerno, 
que ya habían confirrnado la producdón de Dr. l 
en diversos talleres, costeros o interiores, con las 
tres variantes A, B y C41 • 

La denominación falernus, a su vez, compren­
día numerosas variedades. Si la lectura amineum 
que proponemos como alternativa a la edad es 
correcta, estamos delante de una clase de cepa 
conodda y apreciada. Considerada de origen sid­
liano, fue implantada en diversas regiones de ltalia 
en época republicana y la zona de Falemo no 
constituyó una excepdón42; posteriorrnente 
alcanzó el mediodía francés en los siglos 1-111 d.C.43• 

Todavía en época de Galieno se cita el amineo de 
Napoles44• No tenemos constanda de su anota­
ción sobre anforas Dr. lC; los casos conocidos 
son: un anfora Dr. 945, las anforas «gauloise» en las 
que se exportó el amineo produddo en el medio­
día francés dtadas anteriorrnente, un pequeño 
fragmento encontrado en Argentona (Barcelona)46 

37. Recogidas en Tct1ERN1A. o.e., 34-36, 330-333 y 342-343. 
38. CIL XV, 4552-4560. 
39. CIL IV, 1679; T<ltERNIA, o.e., 36. 
40. CIL li, 2029. 
41. EMPF.RF.IIR; HF.SNARD, O.C., 31. 
42. TCIIF.RNIÀ, o.e., 207, 276 y 278-279. 
43. Llou, B., «Inscriptions peintes sur amphores: Fos (suite), 

Marseille. Toulon, Port-la-Nautique, Arles, Saint-Blaise, Saint­
Martin-de-Crau, Macon et Calvi», Arthaeonautica 7, 1987, 55-
139, en especial 72-76, con las anotadones: AM1NNF.UM, AMrN y 
AM. También l.Jou; MAR1c11A1. o.e., 145 y 179; LAu&ENHEIMER. F., 
La production des amphores en Gaule Narflonnaise sous le Aut 
Empire, Paris 1985, 72; DF-~BAT, A.; Lt<111FMIT, R; l.Jou, B.; «Ins­
criptions peintes sur amphores: Lyon et Saint-Romain-en-Gal», 
Arthaeonautica 7, 1987, 142 ss. 

44. TCHERNIÀ, o.e., 203. 
45. CIL XV, 4533. CA1.1.F.N1>ER, o.e., 18. 
46. RoDRIGUF.Z AIMEIDA, E., «Una inscripció d'àmfora trobada 

en la via romana de Parpers (Argentona), Quadnns de Prehistò­
ria i Arqueologfa del Maresme 10, 1980, 350. El autor no pudo 
analizar directamente el fragmento, posterionnente descrito y 
considerado como galo por V. Revilla, RF.V11.u., V., «Nuevos tituli 
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y un anfora tarraconense ballada en Narbo­
na•1. 

En general, no parecen abundar los tituli picti 
sobre anforas Dr. lC en Hispania. El ejemplar de 
Torre Tavernera (Vallromanes, Granollers, Barce­
lona), con inscripdón consular de 119 a.C., pin­
tada en rojo, inidalmente fue considerada de esta 
tipologfa48, pero estudios posteriores se inclinan, 
con razón, a induiria entre los ejemplares de tran­
sición49. En Azaila se recuperó una Dr. lC con el 
grafito de lectura dudosa: FlIIJ50. Respecto al color 
empleada en época republicana predomina el 
rojo -presente en todos los tituli picti de Missat­
ges-, pero la coloración no es determinante, 
como demuestra una fecha consular del 90 a.C. en 
pintura negra localizada en Burriac (Cabrera de 
Mar, Barcelona)51 . 

7. F·AMIN·llll 

Transcripción: F(alemum) amin(eum) (anno­
rum) quattuor. 

Soporte: parte superior de un anfora italica Dr. 
l C, de características similares por su acabada a la 
expuesta anteriormente. Conserva restos de la 
resina del precinto, debido a las excelentes condi­
ciones nada acidas del suelo (fig. l, 8). 

Procedenda: recuperada por afidonados, la 
excavadón del fondo del Silo l propordonó un 
fragmento que permitió unir dos porciones inicial­
mente consideradas diferentes. N. inv. Ml.96.15.49. 
Ref.: GARCÉS; SAULA. o.e., 21, fig. 10, 2 y 4. 

Epígrafe: en el cuello, a la altura de las asas. 
Pintura roja intensa. Long.: 66 mm; alt. mh.: 17 
mm; alt. media: 15 mm, (fig. 2, 9). 

picti vinarios del litoral noreste de la Hispania Citerior», Pyre­
nae 31-32, 2000-2001, 209-216. 

47. Cf. lb:v11.1A, o.e., 210. 
48. RovtRA. G.; PASCUAI. R., «Hallazgo de un anfora romana 

con insaipóón pintada», lnftmnaci6n arqu«,l6gica 2, 1970, 60-62. 
49. NouA, J.M., «Una producció característica: les àmfores 

'DB'», Cypsela li, 1976, 222-224; PtRFZ 8.\LLF.MR, J., «Las anforas 
Dressel l con datación consular. Una pieza de Cartagena», 
Saguntum 29, l, 1995, 179. 

50. BEll"RAN l.roRJs, Arqwolog(a e Historia.., o.e., 198; BEllllAN 
l.roRIS, M., «El comercio del vino antiguo en el valle del Ebro», 
Actes dels Primer Col· loqui Internacional d:.\rqueologia Romana. El 
vi a 1:-\ntiguitat. Economia, producci6 i comerç al Mediterrani occi­
dental, Badalona 1987, 52. 

51. MrRó, J., «Une inscription peinte avec date consulaire sur 
une amphore Dressel l B de l'oppidum de Burriac (Cabrera de 
Mar, Barcelone)», Doc. d:.\rchlologie Mhidionale 9, 1986, 201-
205. 

Comentaria: Inscripdón muy parecida a la 
anterior, con la que debía formar un lote. El comen­
taria expuesto en 6 es igualmente aplicable aquí. 

8. F·AMI{ 

Transcripción: F(alemum) ami[n}(eum) 
Soporte: parte superior de un cuello de anfora 

italica Dr. l C. Características de pasta y acabado 
afines a los dos ejemplares anteriores (fig. l, 9). 

Procedenda: recuperada por aficionados, el 
hallazgo de algunos fragmentos en excavación 
permite su adscripdón al Silo l. N. inv. 
Mi.96.15.51. Ref.: GARCÉS; SAULA, o.e., 21, fig. 
10, s. 

Epígrafe: en el cuello. Pintura roja intensa. 
Long.: 57 mm; alt. mh.: 16 mm; alt. media: 13 
mm, (fig. 2, 10). 

Comentaria: inscripción afín a las dos anterio­
res, con las que sin duda debía de formar un lote. 
El comentario expuesto para 6 es aplicable aquí. 

2. LA EPIGRAFÍA ANFÓRICA REPUBUCANA 
EN EL OCCIDENTE CATALAN 

El corpus de epigrafia anfórica romana en las 
comarcas leridanas, mínimo hace casi tres déca­
das52, alcanza hoy 14 estampillas y 13 tituli picti, 
entre los que destaca una datación consular en 
Guissona53. Una de las enseñanzas que parece des­
prenderse de la aportadón de Missatges es la pre­
sencia de Iotes importados. En realidad, ésta posi­
bilidad ya se intuía mediante la observación 
formal de pastas de envases anepigraficos; la loca­
lizadón de tres anforas Dr. l C con idénticos tituli 
picti, que sin duda fueron ejecutados por una 
misma mano, lo confirma. 

La cuestión siguiente es analizar si esos Iotes se 
correspondían a envíos concretos o pertenedan a 
partidas mayores, que se dispersaban en un 
entomo regional, posibilidad, por otra parte, mas 
acorde con una red de distribudón. Ciertas evi­
dencias expuestas en el capítula anterior condu­
cen a esa segunda suposición. Repasemos los 
datos prindpales: dos marcas -APOLLO y APO­
LLON-, sobre anforas brindisinas de idéntica 

52. l.ARA. F., Epigrafia romana de Urida, Lérida 1973. 
53. Sobre anfora Dr. lA, de 121 ó 116 a.C.: GurrART; PERA; 

CARRF.RAS, o.e., 42, fig. 8, 12. 
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tipologia, aparecen en entomos relativamente 
próximos como son Missatges y Guissona; la 
marca de propiedad de Vehilius, que en Delos se 
asocia a un Apollonius (APOLONI), se reparte entre 
Isona y Lleida; APOLONI no aparece muy lejos de 
ésta última, localizandose en Monzón; obser­
vando con detalle los tituli picti de inicial M de 
Isona y Missatges se aprecian dertas semejanzas, si 
bien es verdad que sobre anforas greco-italica y 
Dr. IA, respectivamente. En nuestro amílisis nos 
ceñimos al occidente catalan, pero el radio de 
acdón de estos conjuntos parece alcanzar gran 
parte del vall e del Ebro: los tituli sobre Dr. l C de 
Missatges encuentran eco en Azaila. 

CONCLUSIONES 

El estudio de los materiales recuperados en el 
campo de silos de Missatges ha proporcionada un 
notable repertorio de epígrafes anfóricos: marcas y 
tituli picti, que se pueden fechar entre finales del 
siglo II a.C. y la década 90-80 a.C. Desde un punto 
de vista histórico el dato mas relevante es su apari­
dón en un medio indígena, de claro origen ante­
rior y al que no se superpone un conjunto urbano 
romano. Ello conduce a revisar algunas interpreta­
dones recientes para la zona. 

De un lado, hace tiempo que fue superada la 
consideración del mundo rural como un espado 
forzosamente propensa a los arcaísmos indígenas 
frente a la ciudad. Así, para uno de los elementos 
de mayor presundón de indigenismo, como es la 
ceramica ibérica pintada tardía, se ha demostrada 
su amplio consumo e, incluso, su vinculación con 
los núcleos urbanos54• Sin embargo, en los últi­
mos años han proliferada las justificadones del 
aumento de las importadones italicas, en el tran­
sito de los siglos II a I a.C., como un exponente 
extemo, señalandose entre las causas que la moti­
varon bien una presunta actividad campamental 
romana, bien unas pautas alimenticias, e induso 
sicológicas, del componente italico asentado en 
las nuevas fundadones55• 

Lejos de pretender descartar totalmente a los 
recién llegados, Missatges invita también a prestar 
mayor atención a la demanda de ilergetes y laceta­
nos en vías·de romanizadón, que bien pudo inte­
resar a los agentes comerciales italicos. Es de 

54. Cf. GARds, l., «Les ceràmiques ibèriques pintades tarda­
nes i romanes de tradició indígena a les valls del Segre i Cinca», 
Revista d'Arqueologia de Ponent 10, 2000, 11-64. 

55. GurrART; PERA; CARRF.RA.~, o.e., 48-49. 

sobras conodda la temprana atracción del comer­
cio italico por Occidente, y como atendió territo­
rios al margen de la provisión de los ejércitos, 
incluso mucho antes de la conquista56• No esta de 
menos recordar que el comercio de hienes de pres­
tigio en tierras leridanas, con el vino a la cabeza, 
ya conoóa antecedentes ( anforas fenicias) y prece­
dentes (sus continuadoras púnicas y quizas ibéri­
cas), sin que exista ninguna razón para suponer el 
cese de esa actividad, al menos basta que no se 
diluyan las pautas sociales dentro de la romaniza­
dón. Los marchantes italicos podían recoger una 
herenda nada despredable, aunque no es éste el 
Jugar idóneo para extendemos en unas relaciones 
económicas sin duda mucho mas complejas en 
ambas direcdones. 

Por el contrario, desde una posidón acorde con 
los datos disponibles, se debe llamar la atendón 
sobre la necesidad de argumentar mas solidamente 
la supuesta demanda italica. Ahora que se muestra 
en toda su vitalidad el activo papel del retropaís en 
el proceso de romanización, es el hipotético motor 
italico-romano el que permanece envuelto en 
dudas e interrogantes. En Isona el mayor volumen 
de importaciones italicas se corresponde, significa­
tivamente, con los niveles anteriores a la construc­
ción de la muralla romana, una fase que, por su 
propia naturaleza, fue rechazada como asenta­
miento indígena y valorada como un supuesto 
establecimiento romano previo a la fundadón 
urbana57, en una lógica no exenta de derta drcula­
ridad. En el caso de Guissona las importaciones 
afines aparecen asodadas a unas estructuras que 
inicialmente se consideraran rituales58, aunque 
después se han valorada como silos amortizados59, 

interpretadón con la que coinddimos. De esas 
estructuras no se ha podido establecer su contem­
poraneidad o anterioridad con la construcdón de 
la muralla romana, pero en cualquier caso prece­
den al desarrollo de la primera trama urbana. En 
esa breve época transidonal no parece existir gran 
diferencia entre la fase preurbana de Guissona y 
Missatges. lesso y Aeso fueron núdeos indígenas 
antes que dudades romanas; Ilerda, también. Pos­
teriormente, los tres centros vieron alterada su 
estatuto jurídico y su fisonomia, pero esa es ya otra 
historia. Las épocas de cambio no deben interpre­
tarse por su resultada final, han de ser analizadas 
por ellas mismas. 

56. Cf. BATS, M., «l.e vin italien en Gaule aux m-••" s. av. J.­
C. Problèmes de chronologie et de distribution•, Dialogues 
d'Historire Ancienne 11, 1985, 391-430. 

57. PAvA; Prnc; RF.vr.s, o.e., 156. 
58. GurrART; PERA; CARRERAS, o.e. 
59. MoRAN, «Notas sobre ... », o.e., 253. 
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